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-Corresponsales en 

IV. Y ULTIMO 

El Bloque Cartagenero de las Iz­
quierdas puede ser un peligro para 
este pueblo, en un porvenir no 'muy 
lejano; y eita afirmación, que no es 
sólo nuestra, no es difícil de com­
probar; basta con fijxrse serena­
mente en el desarrollo de ios sucesos 
y seguir paso á paso la marcha por é¡ 
iniciada y la que ¡leva eo la actuali­
dad. 

El Bloque se constituyó con toda 
clase de elementos so iales; á él, se 
unieroD, de una parte, personalidades 
importantes, agrupaciones valiosas y 
organismos esenciales que sólo necesi­
taron conocer el programa que se tre 
molo como bandera para ingresar en 
aquel partido admiaistrativo, llamé­
mosle así; y déla otra, la masa popa 
lar, á la que los Directores del Blo­
que conquistaron con promssas exa­
geradas, con ofrecimientos n o y di­
fíciles de cumplir y con halagos y 
adulaciones que siempre llegan al al­
ma virgen dt la muehedumbre; y pa­
ra más incitaría á la lucha, para más 
enardecerla y arrancarla de !a quie­
tud en que estaba clamaron contra los 
partidos políticos, abultaron los de­
fectos de estos é hicieran germinar el 
odio hacia los que eran titulados au­
tores de toda clase de desastres. 

Y si aquellos elementos que hemos 
citado como constitutivos del Bloque, 
vivieron con la masa populafeo ami­
gable «oosorcio y vieron impasibles 
aquella campa&a de difamación que 
se empezaba, fué en la< creencia de 
que liólo se hacia pasajeramente, pa­
ra samar la fuerza que representa la 
multitud, y en la seguridad de que 
una vais cmasfguido el tiáunfo, daeños 
del poder y en disposición de reaiif 
Z&T el programa, aquellos elementos 
directores que tanto ascendiente ha­
bían logrado tener sobre ella, evolu-
cionaríaBí convertirían aquella masa 
popular, tan maleable en sus manvs, 
en una^fnerza poderosa que apoyase 
sus JMstaa pretensiones y la educarían 
en el amor al trabajo y á la justicia, 
borrando poco A poco aqaei peligro­
so principio de odio qué sembraran 
en su alma. 

Desgraciadamente no faé así y por 
eso cada paso del Bloque, en so ca­
rrera de venganza y de perseeación 
le arrebató an amiga, le quitó un par­
tidario, le-rastó ana tuerza; y lejas da 
comprender que aqaaiias deserciones 
eran debidas única y «tciasivamen-
te A su proceder destroctivo y DO 
cread«r,«reía <|a« erasi manejosde sas 

contrarios y contra éstos «e revolvía 
furioso, y en su frenesí los acusaba y 
latizaba contra eMos diatribas tremen­
das y les atribuía toda clase de bo 
rrores, que iban aumentando aquei 
odio que él había sembrado ea la 
muliitad; y así ha seguido el Blo­
que, restándose, por sus desaciertos, 
fuerzas valiosas y conpensándolas 
únicumente con nuevos halagos y 
adu'.aciones que le liguen cada vez 
más á la parte de masa inconsciente 
de) pueblo, que ahita de odio y con 
anhelos de venganza, le sigue siendo 
flel, esperando ver realizadas aque­
llos ofrecimientos y promesas iocuaa-
piidas. 

Ese es el momento actual en Car­
tagena; al puéblele han ^enseñado á 
odiar y odia; le han dicho que abo­
rrezca y aborrece; mañana le dirán 
que nats y matará. Y á ese pueblo 
que siempre ha sido bueno y honra­
do, lo han guiado mal y lo lleva por 
caminos tortuosos qué é fiad^K bueüo 
cdnduc«n; «énétanteiienté le incoan i 
la venganza y lo acostumbran á hablar 
del asalto á casas respetables y de la 
agresión á pcrsanas que no piensen 
como ellos como de cosas sencillas, 
corrientes y honTñhhi] y ya en todo 
aquel que no sea bloijinista ve un ene 
Bsigo, al que debe conSb'atir i sangre 
y fuego, y hoy se contenta «on lla­
marle amatslrado, atcantarillero y fo­
rastero, que son los insultos más gran­
des que ellos creen, parque se lo han 
eiisoñado, que puedan decir; pero ma-
fi4na ¡ah mafianal, sólo Dios sab« lo 
qiie puede suceder, si l%\u Direetorea 
nó earpleao todo so esfuerzo y todo 
su aseandieate para desviar esa fuer­
za del camino que lleva y para hacer 
da ella un elemento vaüoso que co­
adyuve HI desenvolvimieate de las in­
tereses de esta liartagena, que tan 
querida debe ser^para todos. Todavía 
es tiempo de hacerlo; tal vez más tar 
de, sean esos Directoras impotentes/ 
para impedir que la aaasa que hay ie 
obedece ciegainente, se lance por el 
camino de violencias que ellos le tra­
baron. 

Y para terminar estos escritos, na­
da mejor que copiar las frases conque 
ñnaiiza un artículo, cuya lectura nos 
permitimos recomendar á los Directo­
res del Bloque y que b^jo el título de 
fLa evolución Lerrouxista> publica el 
<A B C» del 17 del actual; dicen así: 

c.,.,. y si realmente Lerronx lograra 
«apartar el conglomerado que dirige 
»tíe los caminos de violencia que has-
>t« hoy ha seguido, no cabría negar 
• qve habría realizado una obramari-
,>toria y digna de aplaoso, y habría 
«pagado, en lo que cabe, la deuda q«a 
>ti«Be contraída eon la ciudad, cuyas 

• masas le encumbraron, restablecien 
>do en la misma la paz moral y ma-
• teria), tan necesaria para desarrollar 
>sus energías en el trabajo, base de ia 
«riqueza y de la prosperidad de todos 
«los pueblos civilizados». 

Ca bueldd de Bíllmo 
Madrid 22 9 m 

La comisión de huelguistas de 
Bilbao ha pubücadoSun manifiesto 
aconiejando á los obreros que hoy 
abudan á los trabajos. 

; Aunque nada se ha pensado, es 
segur» que los patronos no ejerce­
rán represalias y admitirán á todos 
loa obreros que trabajaban antes 
de estallar !a huelga. 

Canalejas ha telegrafiado al gene­
ral AguiUr ¡felicitándole y elogián­
dolo por el tacto que ha desplegado 
desde la suspensión de garantías, 
no utilizando las facultades conce­
didas y procediendo con gran dls-
ci-ecióii, púas no se ha derramado 
sangre por la fuerza pública, que 
sólo ha disparado al aire. 

"Li Mtm ei lilii 
El órgano del Sr. García Vasa del 

Diputado monárquico, contrincante 
e* las pasadas elecciones de los sé-
fibras Lerroux y Gina: dé lo Ríos, 

'\:ausa principal de la desorganización 
del partido republicano en'Cartagena 
disidente perpetuo en el campo de la 
República, desertor de sus ñlas según 
carta de! Sr. Azatti y Director de fLa 
Tierra» dedica hoy un extenso artícu 
lo de fondo, demostrándonos los Vi-
v^s deseos que le aniaaan en pro da 
Iqs partidos radicales pa*A destrozar 
a! conservador. 

Bien está que al monárquico señor 
García Vaso, ayude cuanto paeda á 
la resurrección del partido republica­
no en Cartagena, pues tal vez lo haga 
por ¡os remordimientos que roen su 
conciencia de antiguo republicano, y 
ante sí mismo tendrá disculpa la ajrti-
•da que hoy presta á los amigos de 
ayer enemigos de hoy. 

Pero ante la opinión no se justiflea 
el Sr. Vaso y cree esa opinión que 
ese artículo de fondo de «La Tierra» 
de hoy es el pararrayos que instala 
aate ia tormenta que se cierne so-
bte su cabeza. 

No teneaaos que esforzardos mu­
cho ea demostrarlo pues nadie con­
cibe que quien por confesión propia 

<tiene el encargo directo y reiterado 
de lossefiorstf Canalejas y Goada de 

Romanones de reorganizar el partido 
monárquico liliCral democrático ayo-
de boya ios radicales entre los que 
podría sumar algunos elementos, y 
en consecuencia con esto decía hace 
pocos días un periódico vasista re-
tiiiéndose al mitin de hoy que ha-
bi-ía aplausos y entusiasmo pero no 
saldría de él el partido republicano. 

No seremos más extensos pues á 
qiien va dedicado ese fondo de «La 
Tierra» de hoy es á los Sres. Lerroax, 
I^esias, Salillas y Giner de tos Ríos y 
todos ellos conocen bien al señor 
García Vaso. 

lirniii y m raiiWs 
En •] tren corra* de hoy hs llaga» 

do á esta ciudad el diputado y «lea­
der» de los radicales asptftoles don 
Alejandre Larroax (compnñado da 
jos señores Ginar de lei Rioa y don 
Eniliano Iglesiss, con objato da 
asistir al mitin de propaganda repa-
blicaaa que esta noche á las nueva 
ha de celebrarse en aucstro teatro 
circo, 

Desde Murcia han venido acompa­
ñados tos dichos señores, por el Di« 
rectoiio del círcitlo rapublJcAna de es 
ta y los señares Reftasco, Mega, Bon-
matí, y Marín, comisioaes da la Ca­
pital, de Alcantarilla y Agoilas, y al 
redactor de «El Pueblo» dcAlicaate» 
y concejal de aqual ftyunfiíraicnto sa-
ñor Gaardiola Ortiz. 

En la estAción íérraa hsn sidü reci­
bidos loa viajaros por un nutsaroso 
público, irasladándbse á la fonda 
Francesa an el carrurjs da D. Ma-
•uel Más. 

Esta tarde han salido pata la veci­
na Ciudsd de La Vitión á doaSe ban 
sido invitados por los republicanos 
de allí. 

Alfáu en Ceuta 

Madrld-22-9-m-

Te'egramHsJde Ceflta tlan cuenta 
de ia llegada á aquella i»laza del 
general Alfáv.. 

Fué recibido, al desetnbarcar del 
vapor «Apóstol» por los jefes y 
oficiales de toda la guarnición^ las 
autoridades y numerosas comisio­
nes civi'«3 y BiUitares. 

El muelle estaba iCorapletaraente 
iíivavido por todo el vecindario. 

El rerecibimiento fué muy en­
tusiasta. 

Coaaa de mi pueblo 

fisiona larga,,, « 
« « tí pero pesada 

Competeacias profesionales 

Continuación de la Policlínica y sus hombres 

D»N CARLIN 

Tantos y tan valiosos componentes no 
j liastaban y á ellos agregó D. Gracia Varzo, 

abusando de su don de gentes, otros no mi­
nos impottantes del pueblo y conquistó á 
D. Carlin, el rey de les caseros, kombre adi­
nerado, de vaBt4 cultura, que se Miraba en 
las 152 casas que poseía en ei pueblo, como 
en las niñas de sus ojos, j que estaba atri­
bulado porque le querían establecer uaa al­
cantarilla romana que le estropeaba la renta 
de las flacas. D. Gracia Várzo le cenvencíA 
de que, mediando él, la aleantarillá <1a pa­
garía Rita>, locución faniiiar que quiere de­
cir. «Me alegro de verte bueno» y D. CarHn, 
el rey de los caseroi cAno lo llamamos sus 
íntimos, qae no quiere pactos de *ade retro 
ni con el diabfo, pactó con don Gracia Varzo 
y él y sus amigos, que estaban amenazados 
de igual desdicha, íagresaron en «La Poli-
clfoica de los zurdos», sino ostensiblemente 
algunos, todos ellos moralmente, y pusieron 
á disposición de D. Gracia Vaizo cuantos 
medios necesitase para terminar pronto y 
bien su obra redentora: para que fuese más 
deprisa, hasta le prestó don Carlín una tar­
tana qua andaba sola trique {era el asombro 
de mis caavccinos. 

MR. FIQUEIRA DA FOX 
Para que la reunión fuese coiipléta y na­

da le faltase, también conquistó don Gracia 
Varzo al que representaba en rai pueblo al 
partido del <Tirror tras oimontes* Mr F¡-
gUeira da Fox. de ideas disolventes, aplas­
tantes y coscurrucaatcs, le unió él solo, que 
constituía todo su partido en el piáeblo, á la 
obía Odontología de D. Gracia Varzo; y co­
mo la calidad y cantidad de stis ardorosas 
ideas le hacían echsr chispas constantemen­
te, caldeat» con sasandas Hertzzianas las 
deliberaciones de la Policlínica. (Sistena no-
visirao y baratísimo de calefacción que tan­
tos envidiosos creó ea el pueblo.) 

A. A- ATIUNO 

Pero el giJips de gracia que habla de re­
dondear este estableciaieato, lo dio D. Gía-
cia Varzo echándose al campo; no quiere esto 
drcir que se sublevase por este ó por el otro, 
que no !e daba tan fuerte; sino que buscó en 
la campila aires fÁiros que oreasen las blon­
das cabelleras que él habia tomado á los 
com^nentes de la Policlínica; gentes senci­
llas que diesen matiz bucólico i aquella me-
rl«hda de nsgrps; y almas candorosas que 
hiciesen vofos por él y por su feKz arribo i la 
tidrra ái promisión. 

Y ya en el campo, vio la liga para caüár 
pájaros vecinos y la utUisó para sus planes; 

vio un banco campestre y ea él i los que es­
peraban sentados la regeneración agrícola, y 
cogió el banco con los moluscos bivalbos i él 
adheridos y lo metió en la Policünica, y vio 
á A. A. Atítino... y quedó irrigado. 

Era A. A. AtUino (como pronunciaba el 
nombre un tartamuda del pueblo) hombre 
campechanote, corriente y corriendo sieaipre 
como si tocasen á fuego y fuese él tí encar­
gado de apagarlo. Activo, trabajador é ilus­
trado, lo mismo inventaba unas pasttilas para 
que nadie tosiese fuerte ea el pueblo, evitan­
do así el matonismo, como hacia un banco, 
cazaba con liga y actutóa de Melquíades Al-
varez por minuto y medio, que era su espe­
cialidad; pero á todas estas gracias sobrepu­
jaba la que le dio i conocer de cuerpo eiitero 
y había de llevaría al pín&culo de la gloria: 
La irrigación. 

Veía un terreno inculto, baldío y yermo, 
pues lo irrigaba y lo coavettia on un (^ i s , 
como el que se le aparece á los caminantes 
en el desierto, cada vez que le hace falta... á 
un novelista; observaba que un amigo esta­
ba Hucllento, tíists y muitio, pues irrigación 
al cante y aquel amigo resucitaba y era ale­
gre, dicharachero y decidor; su monomanía 
no respetaba sexo ni edad, divino nt humano, 
materia ci espíritu: todo lo irrigaba y á todos 
nos irrigó desde el alto puesto á que deiipuós 
fué elevado. 

BN BUSCA DE UN LEMA 
Reunidos todos los componentes de «La 

Policlinics de los zUrdos» discutieron en la 
primera asamblea el lema que habían de os­
tentar en aqueila empresa nunca vista y ca­
da cual dio su parecer; D. Oani o propuso sa­
lir en comisión para estudiar los lemas que 
se'usasen en otras poblaciones; D, Manrique 
dijo éste: «La ética nos salvará»; Mr. Flgueí-
ra da Fox quería que el lema fuese «Dinami­
ta, pancrácita, melioita... y toma tripíta»; 
D. Corlin, el rey de los caseros; propuso este 
otro: «Dejad que ¡os inqulllnos se acerquen 
á mi... y les subiré el alquP.er»; A. A. Atili-
n(̂  dijo: «Irtiguemos para que nos irrigaen»; 
D. Lucas Goma Esquiles dictó: «El metra 
fes largo y el kilo pesado, mermémosles», y 
hasta el Rey de Aragón que incidentalmentc 
estaba ea la Asamblea para hacer ia mudaó--
zaíde los criterios de los asistentes al acto, 
propuso *Nlens sana in eorpo .. de Baeo.* 

Pero todos ellos e-̂ an tendenciosos, parti­
cularizaban la» ideas de los proponenles y 
habia falta un lema amplio, grande, que la 
dijese todo y no dijtse nada; qne cada cual 
lo iaterpretase á su gusto y que tocase ia 
fibra sensible del busn puebla, que era el 
údico que habia de ser engañado, pues loa 
dénás estaban en el secrete. 
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do á mi pafs con î t descubrimiento, es potqtie lo 

creo el aás capaz, eatre todos, de mostrar la sen­

da de la cÍYilizaci< n̂ 3̂  del progreso.» 

Siempre inmóvil y sumido en su abstiacclón, .Oli-

vier Coronal n« seotia la mira iotenaa COR que^ 

Ned le enyolvía, oi tsmpo^ la «xpreslóii do agra­

decimiento V de admiración del joven. 

Si éste bubUra sabido, además el isacrificio m 

menso qu^ se habfa inippesto en 8|lencio Olivler 

Corona], no k«biera ŝUpiJo, palabras para darle 

gracias. 

Pero ignoraba al amor que Oliver había sentido 

por Lucianí; «o podía conocer el sacnfício qye 

Oliver se kabia impueslQ p̂ r̂  asCjgurar lafelicidai 

«íe la joven, 

Encima del coqiedor resonó suavemeate t\ rui­
do ahogado de unes pasos en medio del silencio 
da ciH 

^ « Lv̂ tíMâ  que velaba á la cabecera de su pa­
dre keiid^^ 

Abiiosé la puerta de eatrada y se oyeron, pasos 
aa el corred^^ 

Aeabaka dt eitrar monsiew Michón. 

Ned y Oliver^,5 habían levantado. 

- lOh pobres aaiigos mios!-exclamó el ban­

quero, teadiéndole la m|uo y con,voz llorosa-. 

¡Cómo coapadejco 1 ustedes! 

- lAhl jsabe ufttedi-dijoNed. 

14gs Ei batallón de los Bomln-es de hierro 

chón, por su parte, no hablaba una palabra de con­
suelo. 

—Ni siquieía sospechan la nueva desgracia que 

los cobija—pensó para si -, Tal vez abrigan la es­

peranza de reanudar los trabajos. 

No podía decidirse á refeiirles su rru'na y en la 

bancarrota imprevista que había caldo él. 

—Pobres amigos «ios—dijo sin embargo con 

tal asento de desesperación, que Ned y dliver se 

miraron—. Sí, pobres amigos míos—repuso ha­

ciéndose violencia—. No conocen ustedes toda la 

extensión de la catástrofe. 

Los des hoBibres se so^reealiaroo. 

—¿Cómo.qBé quiere decir? 

~ Quiero decir que nuestra tmpresa submatlná 

ha hecho nacer nuches odr»s, y que elinvisible 

enemigó qufê ^ ife pémi^tic no sie cbntcfntári hasta 

que ia liaya téoaadádo pof ¿éapletó; no tenemos 

dinero y, segnramtnte, voy á ser declarado en 

quiebra. 

--<¿Está arrainido? 

—Por desgracia, sf. Mi c»sa ét banca parécia 

próspera y « i áltUba «misión de lasWiias^ plata 

había tenido graá éxito. Sin embargo, tot̂ o ha ve> 

nido á tierra, y fOT tedas partes rehusan mi papel; 

hasta hoy no he podido conoceí la e:ít«n8ión de 

mi desMtov. 
Y monsieur iVtichón les expuso la s^ie de los 

acontecimientos 
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Con los dientes apretados por la ira que hervia 

en su pecho, Ned repetía mentalmente: 

— jOh, esclavo miserable del lucro y de la ambi­

ción! Le proclaman rey déla ciencia; pero ¿para 

qué puede servir la ciencia en semejantes raanos^ 

j en cerebro tan monstruosamente egoísta como 

el suyo, sino para causar la desgracia de los hom­

bres? Lo, más grande y lo más generoso que ha 

soñado es ponerse á la d|sposic¡(ki de WilliamiBol-

yn, ese emperador de las dollars, cuya fortuna es 

un critren social, y combinar friamentevde lacuer" 

de COI él y con los «tros millonarios, el anonas-

miento de Europa, 

¡Sky Town, Mercury's Paikl... íCuán lúgubre­

mente resonaban ea ios oidos del joven aquellos 

nombres al evocarlos en una casa llena de duelo, 

dorde yacia un herido, el padre de su querida Lu­

ciana, el inofensivo fabio de espíritu ebferto á las 

más generosas aspiractonesi 

También le turbaba, como un reproche, la pre­

sencia de Oliver Coronal. 

Este kombre, que fué el primwo que había »m-

brado en su corazón ia buena semilla déla razón 

y la justicia, y cuyaspaiabras habían revuelto en 

el fondo de s« corazón loa sueíos no foiwulados y 

la creencia en otra cosa distinta del capital y de 

las tarifas Industriales, había estado á punto de su^ 

cumbir la misma mañana. 


